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Resumen: El mapa tradicional del Arte Postpaleolítico de la Península Ibérica dejaba fuera de su geografía 
una parte importante de las tierras interiores. Ausencias generalizadas de población prehistórica eran la tónica 
que explicaba la escasez de proyectos de investigación. Afortunadamente, los trabajos de campo de los últimos 
años han comenzado a mostrar una riqueza demográfica y una simbología totalmente inédita. Un estudio de su 
visibilidad próxima, de sus posiciones predominantes y de su imbricación en áreas de fuerte implantación desde 
el Neolítico al Bronce avanzado ofrece, por primera vez, una imagen única de la ocupación sin fisuras de todas las 
sierras interiores con sus correspondientes áreas de valle. Símbolos con gran arraigo en todo el arte esquemático 
clásico protagonizan los paneles de la zona e, incluso, figuras de mayor antigüedad apuntan secuencias gráficas 
de profundo recorrido.
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Abstract: The traditional map of Postpaleolithic Art in the Iberian Peninsula left out a significant part of 
its inner territories. Their presumed lack of population justified the absence of research projects in the region. 
However, fieldwork done in the last few years in Neolithic, Megalithic and Chalcolithic settings within this area 
has suggested demographic abundance and an entirely unknown symbology. An analysis of their near visibility, 
their prominent position, and their overlapping with areas inhabited from the Neolithic to the late Bronze Age, 
reveals for the first time the continuing settlement of all the inner ranges and valleys of these territories.

Common symbols in classical schematic art play a leading role in the area’s panels. In addition, the oldest 
figures point to the existence of long graphic sequences.
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1. Introducción

La generación de estrategias de investigación 
debe apoyarse en preguntas que amplíen las posi-
bilidades de estudio. En el caso de la Prehistoria 
Reciente, nuestro grupo ha insistido en el valor de 

los yacimientos decorados como materialización  
no sólo de ocupaciones humanas, sino de los mo-
dos de uso y circulación de los territorios que estas 
ocupaban. La experiencia adquirida en otros entor-
nos peninsulares del interior y del suroeste nos per-
mite asumir como punto de partida un modelo de  
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integración de yacimientos de-
corados y no decorados que tie-
ne un peso contrastado. Las sie-
rras como ámbito económico de 
buenos pastos, fuentes de agua o 
lugares extractivos forman parte 
de las topografías de las ocupa-
ciones humanas que se sitúan en 
pie de sierra o en valle para de-
sarrollar modos de vida agrope-
cuarios, y que tienen otro de sus 
puntos de referencia en las líneas 
de agua. Unos y otros yacimien-
tos están conectados como parte 
de un entramado cultural com-
pacto que asegura el tránsito y 
uso de diferentes nichos eco-
nómicos de recorrido vertical 
y horizontal. Los marcadores 
gráficos se constituyen en visi-
bles evidencias de la posición de  
grupos prehistóricos y son un excelente punto  
de partida para plantearse prospecciones intensivas 
en sus territorios próximos.

El Área de Prehistoria de la Universidad de 
Alcalá de Henares (uah) ha venido desarrollan-
do proyectos de investigación en relación con los 
sistemas de ocupación en la Prehistoria Reciente 
del Tajo Interior1. En todos ellos el estudio de los 
marcadores gráficos ha formado parte ineludible 
de las propuestas interpretativas sobre estos gru-
pos. El background teórico y metodológico de estos 

1 La tesis doctoral Grafías y territorios megalíticos en 
la cuenca interior del Tajo: Madrid, Toledo y Guadalajara 
se ha realizado con el apoyo de una beca fpi en el Área 
de Prehistoria de la Univ. de Alcalá de Henares. Este tra-
bajo se integra en el conjunto de resultados del proyecto 
har2012-34709 actualmente en vigor. La colaboración de 
B. Maquedano y J. R. Villa, del Servicio de Arqueología  
de la Consejería de Educación y Cultura de la jclm, ha sido 
básica en la consulta de cartas arqueológicas. El apoyo de la 
técnico de arqueología de Castilla-La Mancha, en Guada-
lajara, T. Sagardoy, ha sido fundamental, así como la infor-
mación proporcionada por los agentes medioambientales 
D. Moreno, J. Á. Jambrina, E. Fuertes y F. Bravo.

trabajos es el punto de partida de un análisis más 
amplio, parte de cuyos resultados exponemos aquí 
(Bueno et al., 2004, 2006, 2008, 2009a, b).

Ofrecer una imagen actualizada de los marcado-
res gráficos del sector pasa por la inserción de todos 
los datos publicados sobre soportes decorados de 
distinto tipo en las actuales provincias de Toledo, 
Madrid y Guadalajara, y su georreferenciación car-
tográfica (Fig. 1). La aplicación de tecnologías sig 
(Sistemas de Información Geográfica) y sus herra-
mientas de análisis nos permite estudiar las relacio-
nes entre este tipo de yacimientos y otras huellas de 
actividad humana en la región, incluyendo no sólo 
áreas de habitación y áreas funerarias, sino eviden-
cias extractivas. La imagen conseguida ofrece, por 
primera vez en los registros del Arte esquemático 
peninsular, una referencia sólida sobre el papel de 
los marcadores gráficos en estos territorios interio-
res, como algunos trabajos previos señalaban (Lan-
charro, 2012).

El valor de lo obtenido aporta un argumento 
más a las evidencias de una paleodemografía con-
solidada en las ocupaciones agropecuarias y me-
talúrgicas del área, apuntando incluso a fases más 

Fig. 1. Mapa peninsular delimitando las provincias interiores; cartografía a partir de 
aster, Global Digital Model (http://asterweb.jpl.nasa.gov/). 
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antiguas que pueden relacionarse con el Paleolítico 
y el Epipaleolítico.

2. Metodología. Variables locacionales (sig) 
y modelos de integración de yacimientos 
decorados y no decorados

Esta propuesta necesita de argumentos que he-
rramientas como los Sistemas de Información Geo-
gráfica (sig) proporcionan. Aspectos como la visibi-
lidad (Cruz, 2004; Fairén, 2002; Lake y Woodman, 
1998; Martínez Bea, 2006; Wheatley y Gillings, 
2002; Zamora, 2006) o invisibilidad (Gillings, 
2015), intervisibilidad (Gafnney y Stânçic, 1991; 
Fisher et al., 1997; Wheatley, 1995, 1996; Lake et 
al., 1998), exposición visual (Llobera, 2003), visi-
bilidad acumulada y total (García Sanjuán et al., 
2006; Llobera et al., 2010) muestran su potencial, 
del mismo modo que los relacionados con la red de 
comunicaciones y los accesos al lugar (Fairén, 2004; 
Gibson, 2007; Martínez y Martorell, 2011; Murrie-
ta, 2012; Van Leusen, 1999). Hemos elegido como 
criterio de análisis la capacidad de los abrigos deco-
rados de controlar visualmente y articular, desde su 
posición estratégica, el territorio circundante. 

Las metodologías desarrolladas en la urbanísti-
ca y la paisajística han influido en ocasiones positi-
vamente en los análisis arqueológicos (Wheatley y 
Gillings, 2000). T. Higuchi (1983), en su estudio  
del paisaje fuera del ámbito urbano, trataba la es-
tructuración del campo visual desde cualquier pun-
to de observación, elaborando para ello un índice 
con ocho criterios que son la causa de su variabi-
lidad. Esta teoría ha tenido impacto en Arqueolo-
gía y es la base de la descomposición del modelo 
binario, visible o no visible, y su categorización en 
niveles diferenciados por su ‘bondad visual’. Entre 
los principios sustanciales en esa correcta captación 
sensorial del paisaje se halla la distancia, que desde 
el punto de observación establece la clasificación de 
lo que vemos o percibimos:

1. Distancia inmediata, en la que se pueden 
ver los árboles individualmente con hojas, ramas 
y troncos. El observador relaciona el tamaño del 
árbol en proporción con otros y puede establecer  

comparaciones; entrarían en juego adjetivando el 
conjunto sentidos como el del olfato o el oído. Este 
rango respondería a 60 veces el tamaño del objeto 
que toma de referencia: para Higuchi es el árbol en 
torno al que desarrolla su transformación sensorial.

2. Distancia media, donde se perfilan las copas, la 
textura, los grupos de árboles y ciertas características  
del paisaje («we see forest rather than the trees»),  
mientras que otros sentidos (olfato, oído…) mati-
zan su efecto. Este intervalo es parte principal de la 
escena, desplegando sensación de profundidad. Co-
mienzan a influir aquí los elementos atmosféricos 
que alterarían lo percibido, como la neblina, la bru-
ma, etc. Caracteriza todo esto una distancia de hasta 
1.100 veces el tamaño del objeto de referencia.

3. Por último, donde finaliza el tramo anterior 
se establece una zona en la que percibimos el am-
biente boscoso con cambios en la tonalidad e ilu-
minación, dando la apariencia en conjunto de un 
telón de fondo. Son más ostensibles las unidades 
topográficas: valles, crestas y otras peculiares. Las 
condiciones atmosféricas afectan especialmente a 
este escenario (Higuchi, 1983: 12-16).

El método es aplicable en otros campos modifi-
cando el objeto que nos sirve de referencia (Wheat-
ley y Gillings, 2000; Ogburn, 2006). En el estudio 
del paisaje prehistórico en la cuenca del Tajo, a su 
paso por el área extremeña, se analiza con este mé-
todo el abrigo decorado del arroyo Estanque (Ce-
rrillo, 2011).

En nuestro caso el objeto de referencia es 1,7 m, 
que tomamos como altura media de un individuo 
erguido, si bien alguna variación a una menor no 
altera el análisis, como hemos comprobado in situ 
sobre el pequeño llano circundante a los paneles en 
el abrigo de Los Casares iii. Según esta medida y 
la teoría de Higuchi, las distancias arrojan un re-
sultado de un tramo de 102 m desde el punto de 
observación que goza de una óptima visibilidad, un 
segundo tramo entre los 102 y 1870 m que está ca-
racterizado por una buena visibilidad, distancia esta 
última a partir de la cual se extiende el tercer tra-
mo que calificamos de baja visibilidad. Cada uno 
con los rasgos y cambios sensoriales descritos en los 
puntos anteriores. Los condicionantes medioam-
bientales, las oscilaciones en la transparencia del aire 



36 M.ª Á. Lancharro y P. Bueno / Pintura esquemática y territorios de la Prehistoria Reciente en la cuenca…

© Universidad de Salamanca Zephyrus, LXXX, julio-diciembre 2017, 33-47

y sin duda el carácter del objetivo a visualizar espe-
cifican el proceso y los resultados (Zamora, 2006; 
Wheatley, 2014). 

Tradicionalmente, la posición de los abrigos 
decorados se define por su prominencia y elevada 
altitud, rasgo asociado a la capacidad de observa-
ción sobre el territorio. Adoptando la referencia de 
los valores de la cuenca visual en rangos, tomamos 
un radio de 2 km en torno al yacimiento para cal-
cular el índice de altitud relativa (ar) del abrigo, 
utilizando para ello el algoritmo aplicado en el es-
tudio del paisaje castreño de la Edad del Hierro en 
el no peninsular (Parcero, 2002: 69-70), que asigna 
dos radios de 800 y 2000 m desde el yacimiento, 
con el objeto de extraer sendos patrones de loca-
lización. La medida de 2 km en el abrigo de Los 
Casares iii se corresponde con los tramos 1.º y 2.º, 
que coinciden muy aproximados con la distancia en 
la que se distinguen elementos, objetos o signos de 
actividad y a la inversa, las pinturas y la formación 
rocosa que las sustenta. 

Abordamos el análisis de los abrigos rupestres 
postpaleolíticos a partir de la estructuración de la 
cuenca visual bajo criterios que parten de estos pre-
supuestos metodológicos y, con sus resultados, esta-
blecemos una aproximación al espacio y el territorio 
que comparten y definen, junto con las propias gra-
fías (grabados, pinturas y piezas exentas).

La cartografía utilizada proviene del Ministerio 
de Fomento, a partir de sus institutos y centro de 
descargas (ign, cnig), visores (iberpix) y proyectos 
coordinados por este organismo (siose). Desde el 
Centro de Descargas y catálogo de productos del 
cnig, obtuvimos las cuadrículas correspondientes  
del Modelo Digital del Terreno mdt05/mdt05-lidar 
procedente del Plan Nacional de Ortofotografía 
Aérea (pnoa), que resulta de la interpolación de 
modelos digitales del terreno de 5 m de paso de 
malla, con la misma distribución de hojas del mtn. 
Estos nos permiten extrapolar modelos muy ceñi-
dos a la topografía real del terreno y escenificar con 
propiedad el contexto del abrigo decorado y sus re-
laciones con otros yacimientos de diferentes esferas: 
económicas y sociales (poblacionales y funerarias) y 
demás marcadores gráficos.

3. Un caso de estudio en los territorios del 
interior peninsular: visibilidad, localización 
geoestratégica y relaciones culturales en 
Sierra de Caldereros, Guadalajara

Proponer un caso de estudio es el modo más sen-
cillo de hacer patentes los objetivos, metodología y 
resultados del protocolo que hemos explicado. Para 
ello hemos seleccionado los datos de los abrigos de 
la Sierra de Caldereros, en Guadalajara, partiendo 
de la posición y contenido del situado en la zona 
conectada con el valle, el abrigo de Los Casares iii. 
La información recogida de este abrigo y el resto 
del conjunto parte de las cartas arqueológicas con-
sultadas, además de la que se obtuvo de la visita a 
los yacimientos. Desgraciadamente, muchos de los 
abrigos citados en este texto no disponen de infor-
mación publicada, más allá de la referencia sintética 
que se recoge en la Carta Arqueológica de la Junta 
de Castilla-La Mancha.

Nuestra intención no se dirige al estudio grá-
fico-descriptivo del yacimiento, sino a tomar este 
como punto de partida para un análisis que permita 
hacer visible la estrecha relación entre las ubicacio-
nes conectadas con explotaciones agropecuarias y 
las relacionadas con las zonas altas, en el sentido que 
hemos argumentado en otras ocasiones. 

La Sierra de Caldereros se encuentra en la zona 
oriental del Sistema Ibérico. Es un paraje natural 
declarado, cuya figura se erige sobre los valles del 
señorío de Molina, tradicional territorio con acce-
sos al Ebro. Algunas de las características geológi-
cas de esta área concuerdan con las de conjuntos 
esquemáticos conquenses. Ese es el caso del abrigo 
mencionado en el que destaca un panel lineal con 
antropomorfos integrables en el conjunto de los an-
coriformes y oculados, y una figura de carácter na-
turalista. La bicromía de las figuras, rojo de relleno 
y puntos en blanco de contorno, remite a ejemplos 
del arte esquemático clásico (Breuil, 1933), y abre 
posibilidades de relación con referencias detectadas 
al interior de los megalitos. La asociación de un 
panel de grabados en posición cenital colabora en 
transmitir una imagen compleja de este yacimiento. 
Evidencias singulares que, junto con la posición del 
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sector en relación a importantes conjuntos levan-
tinos, son las que nos inclinaron a elegir este caso.

La unidad geográfica en la que se enmarca dis-
pone de otros soportes pintados: los abrigos del Ho-
cino, los abrigos del Castillo de Zafra, el del Pico-
zo o los de Peñahíta, todos con Arte Esquemático, 
acompañado de evidencias naturalistas del denomi-
nado estilo levantino. Algunas de las figuras –zoo-
morfas y antropomorfas–, entrarían sin dificultad 
en los que caracterizamos como estilo v. La mayor 
acumulación, pese a no disponer aún de un estudio 
exhaustivo, es la de los abrigos de Zafra que se aso-
cian a la prominencia topográfica más identificativa 
de este ámbito territorial.

En el interior y serranía a mayor altura, se salpi-
can por la geografía rocas grabadas al aire libre con 

cazoletas y líneas, y dos menhires. Los restos de ha-
bitación, por el momento, se hallan en la vertiente 
s de la sierra y cercanos a varios de los abrigos, en el 
poblado del Castillo de Zafra de adscripción neolí-
tica-calcolítica en las inmediaciones de los abrigos 
de Zafra; el de Prado de Alcalá, un yacimiento del 
Bronce que conserva estructuras de muros ciclópeos 
y restos de cerámica a mano (Carta Arqueológica); 
el poblado de Corral Viejo, también del Bronce, se 
trata de un asentamiento de grandes dimensiones 
con estructuras de mampostería en seco en las terra-
zas escalonadas, debido al lugar que ocupa de cárca-
va estrecha que desemboca en el valle de la Dehesa 
de Zafra (Carta Arqueológica); dos yacimientos más 
se ubican al s del municipio de Hombrados y sobre 
una zona amesetada denominada el Saucejo, el de 

Fig. 2. Unidad geográfica de la Sierra de Caldereros, poblados, abrigo de Los Casares iii y resto de marcadores gráficos numerados 
en Arte Esquemático en el Tajo (aeta): 21) abrigos de Zafra i-viii; 24) Peñahíta i; 35) Peñahíta ii; 38) grabados de 
Cerrada de Prado; 39) grabados de Coverteruela; 40) cazoletas y grabados de Peñahíta; 41) grabados de Castilmayor; 42) 
cazoletas de las Majoneras; 48) Peñahíta iii; 49) Peñahíta iv; 54) abrigos del Hocino i-iv; 55) y 60) abrigo y grabados de 
Los Casares iii; 58) menhires de Coverteruela; 59) abrigo del Picozo.  Poblados: 63) Zafra; 76) Prado de Alcalá; 77) Corral 
Viejo; 78) Los Costerones; 79) La Loma; 39) El Aulladero (wms de vías pecuarias magrama y cartografía del cnig).
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La Loma, un poblado calcolítico con restos líticos 
y cerámicos, y Los Costerones, a 250 m al se del 
anterior, en el que se halló material lítico (sílex) que 
hace pensar en un taller (Carta Arqueológica). A 8 
km hacia el s de Los Casares iii, tiene lugar otro tipo 
de actividad del que nos resta nuevamente, indus-
tria lítica tallada, en el sitio del Aulladero (Prados 
Redondos) posiblemente de cronología neolítica y 

calcolítica; y en Torrecuadra-
da (Torrecuadrada de Molina) 
restos de hábitat con cerámica 
campaniforme (Bueno et al., 
1995) (Fig. 2).

En relación a los caminos tra-
dicionales o cañadas, unos 6 km 
al so del yacimiento, pasa por  
el término de Prados Redondos el  
cordel que, rodeando Caldereros 
por su depresión occidental, se 
dirige hacia el n en dirección a 
Tortuera (wms magrama de Vías 
pecuarias). El espacio compren-
dido entre los yacimientos de Za-
fra, El Hocino y Casares iii es un 
paso natural a esta sierra por el  
barranco del Hocino y la vega a 
través de los valles; la senda con-
tinúa girando a la izquierda hacia 
Campillo de Dueñas, discurrien-
do entre los picos de Peña Blanca 
y Collado de la Mata, en direc-
ción n. Si bien la sierra carece 
de caminos señalados en dichas 
vías pecuarias, es factible que la 
ruta y el paso por el que se accede 
facilitasen el movimiento.

El abrigo de Los Casares iii 
se sitúa en la vertiente meridio-
nal de un destacado machón 
de arenisca, cuya parte más alta 
tiene ocupación protohistórica e 
histórica. Los paneles pintados 
(2) no resultan muy visibles al 
incluirse en una estrecha fran-
ja del tercio medio del sopor-

te, protegidos por una visera. En la parte baja del 
abrigo y en su extremo o se observa un conjunto 
de grabados de cazoletas y líneas con orientación 
cenital sobre el soporte rocoso natural. La orienta-
ción del abrigo es la contraria a la mantenida por la 
ocupación reciente de la zona superior. El terreno 
inmediato tiene pendientes muy moderadas y am-
plia visibilidad en la misma dirección (Figs. 3 y 4).

Fig. 3. Perspectiva desde el o hacia el abrigo de Los Casares iii.

Fig. 4. Grabados próximos a los paneles pintados sobre una roca en posición cenital. 
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4. Caminando entre sierras y valles

Caldereros es un territorio poco alterado por in-
fraestructuras, por lo que los aspectos del campo de 
visión no se ven afectados en esencia. Como decía-
mos, es un accidente geográfico de fuerte impacto 
visual desde los territorios circundantes, tanto por 
sus formaciones de arenisca en moles, como por su 
color rojizo y su aspecto estratificado.

La orientación del abrigo hacia el o da lugar a 
una cuenca visual en ángulo muy abierto de casi 
180º en un abanico o-se, alargándose sobre unos 
20 km aproximadamente. El tramo de visibilidad 
óptima (aprox. 102 m) inmediata al abrigo afecta 
a la zona so en especial y el segundo tramo (aprox. 
102-1870 m) incide en las áreas de cultivo y gana-
deras adyacentes al abrigo en un perímetro semi-
circular o-s-e. Son estos primeros tramos los que 

acumulan mayor exposición visual, mientras que el 
último tramo a partir de 2 km sufre una mayor frag-
mentación, si bien tiene una proyección más allá de 
los 20 km, fuera de los márgenes de nuestro mdt, 
que indica, como apuntábamos, la percepción de la 
Sierra de Caldereros y sus formaciones surorientales 
desde una larga distancia (Fig. 5). 

De ello se deduce que la formación resulta más 
visible que el propio abrigo, lo que adjudica a la 
topografía natural un papel que otros autores han 
señalado (Bradley et al., 1994; Martínez, 1998).

En la situación actual de nuestros conocimien-
tos, Los Casares iii y los abrigos más cercanos, como 
el Hocino i-iv, Zafra i-viii, señalizan la entrada a la 
sierra, organizando con sus campos visuales espa-
cios más pequeños. La sugerente concatenación y 
complementación de cuencas visuales es un hecho. 
Los Casares iii se orienta hacia la vertiente s sobre 

Fig. 5. Articulación de la cuenca de Los Casares iii en los tres niveles de distancia visual elaborados a partir de la propuesta de 
Higuchi: distancia de visibilidad óptima (102 m), buena (102-1870 m) y baja (>1870 m); arriba a la derecha detalle 
del primer tramo de 102 m, inapreciable en el mapa central (fuente cartográfica: cnig).
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las llanuras que se extienden a sus pies, donde apa-
recen los lugares de hábitat; los abrigos del Hocino 
mantienen nexos de visibilidad hacia el barranco 
que da acceso a un segundo valle hacia el interior y 
dirección n, y los de Zafra dirigen su campo visual 
hacia este último valle y los accesos a las cumbres de 
Caldereros, donde se distribuyen grabados y men-
hires, además de hábitats próximos. Un territorio 
en el que los símbolos grabados y pintados identifi-
can referencias topográficas y, muy probablemente, 
modos de uso y tránsito por el mismo (Figs. 6 y 7). 

Los temas y técnicas que presenta el conjunto 
de los sitios referenciados coinciden en repertorios 
del arte esquemático, un conjunto cuya genérica 

cronología entre el Neolítico y la Edad del Bronce 
es comúnmente aceptada. En los abrigos de Zafra, 
zigzags rellenos en rojo, otros geométricos en negro, 
figuras humanas en golondrina, en doble Y, figura 
animal o series de puntuaciones; en el Hocino figu-
ras humanas en cruz, series y agrupaciones de pun-
tos y figuras animales. El uso del blanco, tan escaso 
por sus problemas de conservación, tiene evidencias 
también en Zafra, lo que añade otra similitud entre 
estos yacimientos. Por tanto, un conjunto coheren-
te técnica y temáticamente, incluso en el hecho de 
que algunas figuras permiten sospechar secuencias 
gráficas más antiguas. La diferencia más eviden-
te es que Los Casares III alberga antropomorfos  

Fig. 6. Cuencas de visibilidad de los tres abrigos del se de Caldereros: 156) Los Casares iii; 143) El Hocino i-iv; 99) Zafra 
i-viii. Distribución de poblados y otros marcadores gráficos recogidos en la bd del Arte Esquemático en el interior del Tajo 
(aeta) (fuente cartográfica: cnig).
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clasificables en el conjunto de los ocula-
dos, dispuestos en sentido horizontal y 
realizados con una técnica bícroma que 
los singulariza.

Su organización en línea asocia tres 
figuras en el panel más pequeño (un po-
sible oculado sencillo, una figura en go-
londrina y un tema geométrico: ángulo 
más ondulado) (Fig. 8) y tres oculados en 
el mayor, con el posible repintado de una 
figura de jabalí para realizar un cuarto 

Fig. 7. Cuenca de visibilidad acumulada (cva) de los tres abrigos del se de Caldereros: 156) Los Casares, 143) Abrigos de 
Hocino, 99) Abrigos de Zafra. La concurrencia visual de los tres se encuentra en zonas que apuntan de s a n la entrada 
a la sierra a través del Barranco del Hocino (fuente cartográfica: cnig).

Fig. 8. Panel 1 en ángulo recto respecto al n.º 2, 
con tres figuras humanas. 
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Fig. 9. Panel ii en el que se representan 5 motivos bícromos: arriba panel principal de Los Casares iii; en centro 
detalle del oculado central en rojo rodeado de puntos blancos y a la izquierda del jabalí sobre el que se ha 
repintado otro oculado; abajo detalle a la izquierda del segundo oculado, peor conservado pero también 
circundado de puntos blancos; a derecha detalle del primer oculado. 

Fig. 10. Desglose de las figuras del Panel 1: posible oculado, figura geométrica y antropomorfo en golondrina; imágenes tratadas 
con Dstrecht.

PANEL 1
Panel con las 3 figuras (espacio de color lds)
Motivo 1 (espacio de color lds)
Motivo 2 (espacio de color lre)
Motivo 3 (espacio de color lds)
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motivo oculado. Hay más restos de rojo que pueden 
indicar un desarrollo más complejo de la superficie 
originalmente decorada, quizás un antropomorfo 
con brazos abiertos y restos de otro (Fig. 9).

La documentación gráfica que adjuntamos solo 
pretende ofrecer una imagen del nivel de conserva-
ción de este conjunto. De ahí que hayamos utiliza-
do la sencilla herramienta Dstretch para facilitar una 
lectura rápida (Figs. 10 y 11).

5. Balance de resultados

Los Casares iii es un sitio decorado relacionado 
con las llanuras que se extienden a sus pies. Sus pe-
queños paneles no son susceptibles de una visibili-
dad a larga distancia, comparable a la del machón de 

arenisca en el que se albergan, manifestando una di-
cotomía visibilidad del panel versus visibilidad de la 
referencia topográfica, que abre interesantes reflexio-
nes. Su posición al pie del machón de arenisca otor-
ga una capacidad espacial importante para congregar 
un numeroso grupo humano. Este aspecto de espa-
cios proyectados presididos por abrigos pequeños 
debería considerarse en los estudios dirigidos a los 
yacimientos decorados, pues añade un referente de  
análisis incuestionable para valorar la “audiencia”  
de algunos abrigos con arte rupestre (Bradley, 2009). 
De este modo, las visibilidades menores podrían 
quedar compensadas por espacios ante los abrigos 
de importante capacidad de agregación.

La singularidad de las grafías de Los Casares iii 
lo destaca en el conjunto de abrigos de la Sierra de 
Caldereros. Si bien no disponemos de fechas exactas  

Fig. 11. Desglose de las figuras del Panel 2: imagen superior del panel completo y las siguientes con las figuras; imágenes tratadas 
con Dstrecht.

PANEL 2
Panel con las 5 figuras (espacio de color lre)
Motivo 1 (espacio de color lre)
Motivo 2 (espacio de color lre)
Motivo 3 (espacio de color lre)
Motivo 4 (espacio de color lre)
Motivo 5 (espacio de color crgb)
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para su realización, sí podemos referenciar que a 
uno y otro lado del Sistema Ibérico disponemos de 
datos para enmarcar este tipo de temas. Por un lado,  
los oculados más elaborados descritos en las sierras 
conquenses, y recientemente datados en el iii mile-
nio cal bc a partir de costras de oxalatos (Ruiz et al., 
2012 ); por otro, la existencia de abrigos con ocula-
dos en versiones variadas que usan los colores rojo 
y blanco para su realización (Guillem y Martínez, 
2013: 207). El abrigo del Castell de Villafamés es 
un caso de enorme interés al presentar un conjunto 
de soluciones gráficas, normalmente enmarcadas en 
oquedades circulares del mismo estilo que las de-
tectadas en los oculados de los abrigos de Peñahíta 
actualmente en estudio o de los Forestales (Oliver et 
al., 2015). Por tanto, señalando la potencia de refe-
rencias adscribibles a un Calcolítico clásico en una 
zona interior a la que se le otorgaba un papel muy 
marginal en las ocupaciones con esta cronología.

Las escasas referencias materiales recogidas en la 
planimetría que adjuntamos conectan sin dificultad 
el posible hábitat de Torrecuadrada con las extrac-
ciones de sílex del Aulladero y la explotación agro-
pecuaria del valle en el que se sitúan. Una cronolo-
gía del iii milenio para la instalación de la mayor 
parte de las grafías de Los Casares iii, quizás super-
puestas a una ocupación más antigua como indica 
el repintado de una figura de jabalí transformada en 
ancoriforme, resulta convincente. Secuencias largas 
con bases epipaleolíticas o incluso paleolíticas pare-
cen desprenderse de algunos de los temas identifica-
dos en los abrigos de la sierra.

La relación de estas figuras con un panel cenital, 
en el suelo del abrigo, recuerda de nuevo algunas 
posiciones detectadas en el arte esquemático ibérico. 
Por un lado, las conocidas en abrigos en el entorno 
de poblaciones neolíticas y calcolíticas extremeñas, 
el poblado de Los Barruecos es un buen caso de 
estudio (Cerrillo, 2006; Sauceda, 2001). Por otro, 
las rocas grabadas del mismo modo en los contor-
nos de poblados de la prehistoria reciente del área 
conquense. La más que convincente contempora-
neidad de pinturas y grabados concuerda con los 
contextos en que ambas expresiones se detectan. La 
posición de Los Casares iii en el borde externo de  

un machón con ocupación humana se reitera en 
los abrigos del Hocino que se disponen al pie de 
otro machón de arenisca con el interés de que se 
asocian a un poblado de la Edad del Bronce. No 
tenemos evidencias de ocupaciones del iii milenio 
en Los Casares iii, pero la repetición de posición 
con un enclave tan próximo resulta enormemente 
sugerente para relacionar estos sitios con un sistema 
de marcación de delimitaciones de poblados, como 
propusimos para algunos yacimientos neolíticos y 
calcolíticos del interior (Bueno et al., 1998).

En su conjunto, los marcadores gráficos en la 
Sierra de Caldereros son nudos de una red que co-
necta y comunica la sierra desde su cresta hacia las 
vertientes n, s y o. La evidente conexión entre las 
áreas de visibilidad de cada uno de ellos y su coin-
cidencia cronológica, al menos en el Neolítico Fi-
nal-Calcolítico, permite asegurar que los abrigos 
constituyen un entramado de marcadores simbó-
licos que organizan este territorio, asegurando el 
control de las zonas fértiles de valle y el uso de los 
recursos de sierra, de un modo perfectamente es-
tructurado. Podemos sospechar que estas redes son 
de origen antiguo, a tenor de algunas figuras, pero, 
sin duda, desde el iv milenio en adelante parecen el 
sistema más extendido de definir territorios. 

Hasta donde conocemos, se sitúan siguiendo el 
modelo de asociación entre marcadores gráficos y 
áreas de habitación y explotación de recursos. So-
mos conscientes de que nos faltan contextos fune-
rarios que en otros sectores de la región aparecen 
en dólmenes o en cuevas naturales. Los menhires 
citados nos permiten albergar esperanzas en futuras 
localizaciones de conjuntos megalíticos como el del 
Portillo de las Cortes cuyo estudio hemos retoma-
do (Bueno et al., 2016). La diferencia altitudinal 
entre unos yacimientos y otros no es fuerte, dados 
los 1300 msnm de los yacimientos de Zafra, 1250 
msnm de Los Casares iii, para bajar a los 1100 de 
los poblados en Prados Redondos (Fig. 12).

Los símbolos asociados al apogeo del arte esque-
mático (Martínez, 2006) poseen una representativi-
dad inédita en las regiones interiores, constituyén-
dose los documentados en las Sierras de Guadalajara 
en referencias ineludibles para valorar las posiciones 
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de estos grupos y su capacidad de interacción con 
el s, se, o y n de la Península Ibérica. Teniendo 
en cuenta que las cerámicas campaniformes son la 
más clara evidencia de redes muy estructuradas, 
la presencia de estas en los sitios citados, especial-
mente Torrecuadrada, permite esperar contextos 
arqueológicos del nivel de los que otros sectores de 
la Meseta Sur están aportando en los últimos años. 
La presencia en estas cerámicas de motivos oculados 
se enriquece constantemente, confirmando el papel 
de los repertorios gráficos del iii milenio cal bc en 
la construcción ideológica de la organización social 
de los grupos de la Prehistoria Reciente del interior 
peninsular. 
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